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Vacca, en un trabajo á que tantos otros parecían 
haberse consagrado, la reina le había mandado ir 
á Caserta, dándole el encargo de escoger entre las 
dos ó trescientas composiciones poéticas que llega­
ban diariamente de todos los barrios de Nápoles, 
las diez 6 doce elucubraciones que merecieran ser 
leídas en el teatro. Sólo que, por una ,insta decisión 
de S. M., habiendo comprendido que es más fatigoso 
leer diez ó doce mil versos al día que hacer ciento, 
y aun cincuenta, habíase doblado el sueldo del 
señor Vacca por todo el tiempo qne durase aquella 
recrudescencia de poesía. 

El día 9 de Diciembre de 1798 había hecho época 
en medio de las laboriosas jornadas que le prece­
dieran. El seilor Vacca había despachado un total 
de novecientas composiciones diferentes. Una 
cantata, que puso inmediatamente en música el 
maestrQ Cimarosa, cuatro sonetos, tres acrósticos, 
un cuarteto y dos d!sticos fueron considerados 
dignos de leerse en el teatro del palacio de Caserta, 
donde hubo aquella misma noche representación 
extraordinaria, poniéndose en escena los Horacios, 
de Domingo Cimarosa, y uno de los trescientos 
bailes que se han compuesto en Italia con el 
Ululo de Los ja,•dines de ,1rmida. 

Acabábase de cantar la cantata, de declamar las 
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dos odas, de leer los cuatro sonetos, los tres acrós­
ticos, el cnarleto y los dos disticos de que se com­
ponía la provisión poética de la función, cuando se 
anunció qué acababa de llegar un correo,trayendo 
á la reina una carla que contenía no licias del teatro 
de la guerra, é iba á comunicarse al público. 

Hubo aplausos, pirlióse con insistencia la lectura 
de la carta, y el sabio caballero Ubalde, que se 
hallaba dispaeslo á disipar al primer silbido de su 
varilla de acero los monstruos que guaTda:n las 
cercanías del palacio de Armida, fué el encargado 
de <lar á conocer al entusiasmo público el contenido 

del real billete. 
Acercóse cubierto de sil armadura, llevando sobre 

el casco un penacho encarnado y blanco, colores 
nacionales del reino de las Dos Sicilias; saludó tres 
veces, besó respetuosamente la firma, y luego, en 
alta é_inteligible voz, leyó la carta siguiente: 

« Mi querida esposa: 

• Esta maüana he estado á cazar en Cornetto, 
donde se habían preparado para mí excavaciones 
de tumbas etruscas, que suponen rnmontan á la 
más remota antigüedad, lo que hubiera sido una 
gran fiesta para sir William, si no hobieTa tenido 
la pereza de quedarse e'n Nápoles; pero como 'JO 
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lo ha sido, la de todas las monarquías despóticas. 

Á pesar de su barniz de egoísmo, la ca~ta de 

Fernando produjo el efecto que la reina esperaba, y 

nadie fue bastante osado en su oposición, para no 

participar de la esperanza de S. M., en cuanto al 

resu1tado de la batalla. 

Concluído el baile, apagadas las luces y los con­

vidados en camino para volver á sus hogares, la 

reina entró en su aposento seguida de sus amigos 

de confianza, que debían cenar con ella y pasar la 
velada en su compañía. Entre éstos, como puede 

suponerse, contábanse Ias damas de honor de ser­

vicio, Emma, sir William, lord Nelsón, el príncipe 

de Castelcicala y las princesas Victoria y Adelaida. 

Con éstas venía Mr. Bocchechiampe perteneciente 

á la nobleza de Córcega, y Mr. de Cesare, jefes de 

los corsos que componían la guardia de honor de 

las princesas. Aquella noche, de Cesare, que sólo 

contaba veintitrés años y que era un buen mozo, 

babia añadido á su traje todo lo que había en. su 

calidad de teniente, para. lucir su airoso talle en 

palacio. 

Sin embargo, su linda figura. y su aire distinguido 

no fueron la causa del grito que se escapó á la 

reina al verlo y que fué repelido por Emma, Actón, 

eir Willíam y por casi todos los convidados. 
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La causa de aquel grito era la sorpresa causada 

en todos por la extraordinaria semejnnzaque había 

entre ,Juan Bautista de Cesare y el príncipe Fran­

cisco, duque de Calahría, 

De Cesare, que nunca había visto al heredero 

del trono, y que ignOTaba el favor que debía á la 

casualidad de parecerse al hijo de un rey, turbóse 

al ver el ruidoso efecto que su entrada producía y 
con el cual no había contado; pero salió del ato­

lladero diciendo que el príncipe le perdonaría la 

audacia. inYoluntaria de parecérsele, y en cuanto á 

la reína., como todos los vasallos eran sus hijos, 

no debía querer mal á los que, además de darles 

su corazón, se pare.cían ~ sus hijos. 

Sentáronse á la mesa, y la cena fué alegre. En­

contrándose en un sitio y una sociedad que les ·re­

cordaba Versalles, las ,'iejas princesas olvidarnn 

poco á poco la pérdida de su hermana : uno de los 

- privilegios ~el luto cortesano está en no ser neg,-o, 

sino Yiúleta, y en que no dura más que tres semanas. 

Lo que daba más alegria á la reunión era la con­

vicción general de que, según las noticias env.iadas 

por el rey, á aquella liara debían estar derrotados 

los franceses. Los que no participaban completa­

mente de esta convicción hacían lo posible por 

aparentarlo. 
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Sólo Nelsón, á pesar de los ardientes fluidos de 
que lo inundaba la mirada de Emma, parecía preo• 
cupado, y no tomaba parle en el coro de esperanzas 
con que los cortesanos acariciaban el odio y el or­
gullo de la reina. Carolina acabó por observar esta 
preocupación, y como no podía atribuirla á los ri­
gores de Emma, concluyó por preguntarle la causa 

de su reserva. 
- ¿ Vuestra Maíestad desea saber los pensamien­

tos que me preocupan? preguntó Nelsón ; pues 
bien, aunque mi franqueza desagrade á la reina, la 
diré que estoy inquieto. 

- ¡ Inquieto 1 ¿y por qué? 
- Porque lo estoy siempre que se anda á caílo-

nazos. 
- Milord, dijo la reina, me parece que olvidáis 

de qué parte están vuestras simpatías en los que 

ahora se disparan. 
- Justamente, señora, porque recuetdo la carta 

á i¡ue aludís, redobla mi inquietud, y si sucediera 
alguna desgracia á V. M. se trocaría en remordi­
miento. 

- ¿ Por qué la escribisteis? 
- Porque me afirmasteis, señora, que vuestro 

yerno el emperador de Austria entraría en campaña 
,al mismo tiempo que vos. 
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- ¿ Y quién os ha dicho que no lo ha hecho 6 

que no lo hará? 
- Si así fuera, ya sabríamos algo: un César ale­

mán no sale á campaña con un ejército de doscientos 
mil hombres, sin que tiemble algo la tierra, y si ya 
no lo está, no podrá . estarlo hasta el mes de Abril. 

- ¿ Pero no ha escrito al rey, preguntó Emma, 

asegurándole que cuando llegara á Roma, él se 
pondría en marcha? 

- Sí, lo creo, balbuceó la reina. 
- ¿ Habéis visto la carla con vuestros propios 

ojos, señora? preguntó Nelsón, fijando sus ojos 
grises en la r~ina, como si hubiera sido una mujer 

cualquiera. 
- No; pero el rey lo ha dicho á Mr. Aclón, dijo 

la reina balbuceando. Por lo demás, aun supo­
niendo que nos hubiéramos engañado, ó que nos 
hubiera engañado el emperador de Austria, ¿ ha­
bríamos de desesperar por eso ? 

- Yo no digo precisamente que debiéramos de­
sesperar ; pero temería mucho que el ejército napo­
litano solo no fuese bastante fuerte para sostener 

el choque de los franceses. 
- ¡ Cómo 1 ¿ vos creéis que los diez mil fran­

ceses de Mr. Championnet pueden vencer á sesenta 
mil napolitanos manáados por el general Mack, que 
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pasa por ser el primer estrategista de lluropa? 
- Digo, señora, que toda batalla es dudosa, que 

la suerte de Nápoles depende de la que se ha dado 
ayer, y por último, digo, que si desgraciadamente 
Mack fue&e derrotado, antes de quince días los' 
franceses estarian en Nápoles: 

- ¡ Ay, Dios mio 1 ¿ qué decís? murmuró 1a prin­
cesa Adelaida palidecienrlo. ¡ Cómo 1 ¿ tendríamos 
que volver á ponernos nuestros mantos de peregri­
nas? ¿ Oís lo que dice milord Nelsón, hermana ? 

- Ya lo oigo, respondió Victoria, dando un sus­
piro de resignación; pero yo pongo nuestra causa 
en manos del Señor. 

- ¡ lln manos del Señor, en manos del Señor! 
eso está muy bien dicho, religiosamente hablando; 
pero el Señor tiene en sus mano~ tantas causas 
como la nuestra, que debe fallarle tiempo para 
al ender á todas. 

-Milord, dijo la reina á Nelsón, á cuyas palabras 
daba más importancia de la que aparentaba;¿ apre­
ciáis en tan poco ou~Slros soldados que teméis no 
puedan vencer á los republicanos, batiéndose seis 
contra uno, mientras que con vuestros ingleses los 
derrotáis ooo fuer,as iguales y aun inferiru·es? 

- En el mar, si, señora, porque el mar es nues-. 
tro elemento: nacer en una isÍa es nacer en un buque 1 
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anclado. En el mar, un inglés vale por do.sfranceses, 
pero en tierra es otra cosa; los franceses son en 
tierra lo que los ingleses-en !amar. Dios sabe cuánto 
los aborrezco. Dios sabe que los hago una goerra 
sin cuartel ; Dios sabe, en fin, cuánto desearla que 
esa nación impía, que reniega de su Dios y degüella 
á sus soberanos, estuviese en un navío, para irle 
al abordaje, aunque fuese con el pobre Vanguai•dia, 

mutilado y lodo como está. Pero odiar á un ene­
migo, no debe impedir que se le baga justicia, 
Quien dice odio, no dice desprecio. Si despreciara 
á los franceses, no me tomaría el trabajo de abo-

rrecerlos. , 

- ¡ Vaya, querido lord I dijo Emma con aquel 
ademán gracioso que sólo á ella era peculiar ; uo 
seáis pájaro <le mal agüero. Los franceses serán 
derrotados en tierra por el general Mack, como lo 
han sido en el mar por el almirante Nelsón ... 
¡ Escuchad ! oigo el cha~quido de un látigo que nos 
anuncia noticias frescas. ¿ Oís, señora? ¿ Ois;mi­
lord ? ... Es el correo que nos ha.prometido el rey. 

En efecto, poco á poco se oyeron más cerco. 
los chasquidos del látigo ; mas, pronto distinguie­
ron que no era un ca]lallo solo, sino un coche 
el que corría. Todos ·se levantaron por un movi­
miento espontáneo y prestaron atención. 

[ l. 
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Actón, 'más conmovido que los otros, volvióse á 

la reina y la dijo : 
- ¿ Permite V.M. que me informe? 
La reina le respondió haciendo con la cabeza un 

signo afirmativo. 
Actón salió corriendo y atravesó los aposentos 

por donde el correo debía venir. Pero de repente 

dió tres pasos atrás, como herido por una aparición, 
y entró en la sala exclamando : 

- ¡ El rey 1 

CAP[TULO IV 

Todo se ha perdido, incluso el honor 

Efee'ti vamente, á los pocos momentos entró el 
rey seguido del duque de Ascoli. Una vez en su 
palacio, y no teniendo ya nada que temer, el rey 
habfa recobrado su rango y pasado el primero. 

Hallábase S. M. en una rara disposición de 
ánimo ; el despecho que le inspiraba su derrota, 
luchaba en él con la satisfacción de haber esca­
pado del peligro, y senlia esa neéesidad de burlarse 
de todo que le era natural, pero que en las circuns­
tancias en que se hallaba era más amarga que 
nunca. 

Añadid á esto el malestar físico de un hombre, 
mejor dicho, de un rey, que acaba de correr sesenta 
_leguas en un mal calesín, sin encontrar que comer, 
en un día frío y una lluviosa noche de Diciembre. 

- ¡ Brrrúl dijo entrando y frotándose las manos, 
sin parar la atención en las personas que estaban 
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• Echóse un vaso de vino de Burdeos y pasó la 
botella á Ascoli. 

- 1 Á la salud de Championnet ! dijo. Ese sí que 
es un hombre de palabra : prometió á los republi­
canos eslar en Roma anles de veinte días y á los 
diez y siete ya estaba allí. Él si que mereceria beber 
este excelente vino de Burdeos, mientras que yo 
sólo merezco el peleón. 

- ¡ Cómo, seflor 1 ¿ Qué esláis diciendo, exclamó 
la reina, Championnet está en Roma? 

- Tan cierto como yo en Caserta. Pero ine con­
suelo pensando que no habrá sido allí mejor reci­
bido que yo lo soy aquí. 

- Si no se os ha hecho el debido recibimienlo 
' 

debéis atribuirlo á la sorpresa que nos ha causado 
vuestra presencia en el momento en que menos 
esperábamos la dicha de veros. Apenas hace tres 
horas que he recibido .una carta en que me anun­
ciabais un correo que debía traerme noticias de la 

batalla. 
- El correo soy yo, replicó el rey, y las noticias 

helas aquí; nos han derrotado completamente. 
¿ Qué decís á esto, milord Nelsón, vencedor de 

vencedores? 
- Media hora antes de que V. M. llegase, mani• 

restaba mi temor de una derrota. 
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- Y ninguno de nosotros quería creerlo, señor, 

añadió la reina. 
- Lo mismo sucede á todos los profetas, y sin 

embargo, Nelsón no es profeta en su tierra. De 

todos modos, él ha estado en lo cierto. 
- Pero, sellar, ¿ y los cuarenta mil hombres con 

que Mack aseguraba que aplastaría á los diez mil 

republicanos de Cbampionnet? 
- Mack no era profeta como milord Nelsón, 

puesto que son los diez mil republicanos de Cbam­
pionnet los que han aplastado §. los cuarenta mil 
hombres de ~ack. ¿ Qué te parece, Asco)i, si el 
Papa, aceptando mi invitación, se ha apresurado á 
ir á Roma en alas de los serafines para pasar la 
Pascua conmigo? Esperamos que no se habrá apre­
surado á aceptar mi convite. Acércame ese brazuelo 
de jabalí, Castelcicala, que no se aplaca un hambre 
de veinticuatro horas con medio faisán. 

Y añadió volviéndose hacia la reina: 
- ¿ No tenéis nada más que preguntarme, se-

ñora? 
- Sí, señor. 
-Hablad. 
- Quisiera me dijera V. M. lo que significa esta 

farsa. 
Y así diciendo, señalaba á Ascoli con el dedo. 



58, LA SAN FELICE , 

- ¿ Qué farsa? 

- i El duque de Ascoli ve;!ido de rey! 

- i ~ ! es verdad; y el rey vestido de duque de 
Ascoli . Pero ante todo, sentaos. No me agrada 
comer sentado mientras que todos estáis en pie á 

mi alrededor: y S-Obre todo Sus Allezas reales, 

añadió el rey levantándose, volviéndose hacia las 
princesas y saludándolas. 

- ¡Señor! dijo la princesa Victoria, cualesquiera 

que sean las circunstancias en. que nos voh-amos á 

ver, crea Vuestra Majestad que somos felices en 
verlo sano y salvo. 

- Gracias, gracias. ¿Quiénes ese teniente buen 
mozo que se atreve á parecerse á mi hijo? 

- Uno de los siete guardias que habéis dado á 

Sus Altezas reales, dijo la reina ; Mr. de Cesare es 
de una buena familia corsa, señor, y además la 
charretera ennoblece. 

- Cuando el que la lleva no la degrada... Si 
Mack no me ha engañado, sobran en el ejército 
charreteras que deben cambiar de hombros. Servid 

bien á mis primas, señor de Cesare, y os guarda­
remos una de ellas. 

Rizo el rey seña para que se sen!acan, y obede­
cieron, aunque 1;1inguno ~omió. 

- · Ahora, dijo Fernando á la reina, preguntad á 
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Ascoli por ~Úé está vestido de rey y yo de Ascoli . 

- Ascoli, cuéntaselo. 
- No debo yo, señor, vanagloriarme del honor 

que me ba hecho V. M. 
- A eso le llama un honor. ¡Pobre Ascoli l. .. 

Pues yo os cont&ré el honor que le he hecho. 
Figuraos que esos miserables jacobinos habían 

dicho que me ahorcarían si caía en sus manos. 

- Y son bien capaces de hacerlo. 
- Ya lo veis, señora; también vos pensáis lo 

mismo.. . Como escapamos sin tener tiempo de 
disfrazarnos, en Alllano dije á Ascoli: « Dame tu 

casaca y toma la mía, para que si esos canallas de 
jacobinos nos atrapan, crean que tú eres el rey y 

me dejen escapar, y cuando yo esté en salvo, les 
dirás que no eres el rey. » Pero el pobre Ascoli, 

añadió el rey soltando una carcajada, no había 

pensado en una cosa, y es que si nos hubieran 

cogido, no le habrían dado tiempo para explicarse, 
"])arque le habrím ahorcado reservándose el escu­
char después su explicación. 

- Sí, lo habla pensado, señor, respondió el 

duque. 

- ¿Lo hablas pensado? 
- Si, señor. 

- ¿ Y á pesar de eso aceptaste? 
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- Precisamente por eso, como ya he tenido el 

honor de decir á V. M., dijo Ascoli inclinándose. 

Sintióse el rey conmovido al ver adhesión tan 

noble y sencilla. Ascoli era, entre sus cortesanos, 

el que menos Je babia pedido, y por consiguiente 

al que menos habla pensado dar. 

- Ascoli, dijo el rey, ya te he dicho y te repito 

que te quedarás con esa casaca tal como está, con 

sus cordones y sus placas, en memoria del día en 

que te ofreciste en holocausto por tu rey, y yo guar­

daré la luya como recuerdo de ese día. Si alguna 

vez tienes alguna gracia que pedirme ó un reproche 

que hacerme, ponte esa casaca y ven á buscarme. 

- ¡ Bravo, señor I exclamó de Cesare; esto es lo 

que se llama recompensar. 
- Joven, dijo la princesa Adelaida, ¿ olvidáis que 

tenéis el honor de hablar á un rey? 

- Perdón, Altezas; nunca lo he olvidado menos 

que ahora, porque nunca he visto rey más grande. 

- ¡Ah! dijo Fernando, este es un joven que pro­

mete. ¡Ven acá 1 ¿ Cómo te llamas? 

- De Cesare, señor. 

- De Cesare, yo le digo que podrías muy bien 

ganar un par de charreteras arrancadas á los hom­

bros de un cobarde, porque estoy seguro de que no 

te e~pondr!as á pasar esta vergüenza. Te hago 
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capitán. Señor Ación, mandad que le den mañana 

el diploma y añadid una gratificación de mil duca­

dos. 

- ¿ Vuestra Majestad me permilirá partirla con 

mis compañeros? 

- Haz lo que quieras; pero ven á verme con las 

insignias de tu nuevo grado, para que pueda estar 

seguro de que se han cumplido mis órdenes. 

El joven se inclinó, y volvió á su puesto. 

-Señor, dijo Nelsón, permitidme que os felicite; 

esta noche habéis sido dos veces rey. 

- Vaya por los días en que me olvido de serlo 

siquiera una, milord, respondió el rey con un 

acento que participaba de la malicia y de la fran­

queza, mezcla que hacía tan difícil juzgar su carác­

ter. 

Y añadió volviéndose al duque: 

- Veamos, Ascoli, volvamos á nuest,,os carne­

ros. ¿ Está hecho el trato? 

- Sí, señor, y el agradecimiento es todo mío, 

replicó Ascoli. Sólo pediré á V. M. tenga la bondad 

de devolverme una tabaquera de carey, que tiene 

e¡ retrato de mi hija y está en un bolsillo de mi 

casaca, y yo os restituiré esta carla de S. M. el 

emperador ele Austria, que Vuestra Majestad puso 

en este bolsillo, después de leer la primera linea. 
To1110 1v. 4 
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- Es verdad, ya me acuerdo. Dámela, Asc·oli. 

- Hela aqui, señor. 
- El rey tomó la carta y la abrió maquinalmente. 
- ¿ Está bueno nuestro yerno? preguntó la reina 

con cierta inquietud. 
- Así lo creo, y pronto os lo diré fijamente, 

puesto que Ascoli me recuerda que la recibí al 

montar á caballo. 
- ¿ Y no habéis leido más que la primera 

línea? preguntó la reina. 
- Nada más; en ella me felicitaba por mi entra.da 

triunfal en Roma, y como el momento no era muy 
oportuno, pues la recibía en el momento de salir de 
elJa poco triunfalmente, no me pareció bien perder 
el tiempo en leerla. Ahora es diferente, y si me lo 

permitís ... 
- l•.',ad, señor, dijo la reina inclinándose. 
lll rey empezó á leer ; pero á la segunda ó tercera 

Unea, su rostro se descompuso de repente y mudó de 

expresión. 
La reina y Ación cambiaron una mirada, y sus . 

ojos se fija.ron con avidez en aquella carta que el 
rey continuaba leyendo con creciente agitación. 

- ¡ Ah 1 dijo el rey ; por San Gennaro que esto 
es bien extraño, y á menos que el miedo no me 
haya hecho perder el sentido .• 
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-¿ Pero qué hay, señor? preguntó la reina. 
- Nada, señora, nada ... Su Majestad el empera-

dor me anuncia una noticia que no esperaba. 
- La expresión de vuestro rostro, señor, me 

hace temer que sea mala. 
- ¡ Mala I no os equivocáis, señora. Estamos en 

día de malas noticias, y como dice el proverbio ..• 

bien vengas mal, sí vienes solo. 
En aquel momento entró un lacayo, acercóse al 

rey y le dije al oído : 
-Señor, la persona que V.M. me mandó buscar 

al apearse y que por casualidad estaba en San 
Lucio, espera á V. M. en su aposento. 

- Está bien, respondió el rey ; ya voy. Espera : 
infórmate si Ferrari ... ¿ Era él el portador de mi 

último despacho? 
-SI, señor. 
- Infórmate si aun está aquí. 
- 8í, señor, é iba á partir cuando os ha visto 

llegar. 
- Dile que no se mueva, porque lo necesitaré 

dentro de media hora. 
El criado salió. 
- Señora, excusadme si os dejo. Ya comprende­

réis que después de la carrera que acabo de hacer, 

tengo necesidad de reposo. 
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la pretendida carta, cuyo originalafortunadamenle 

conservo. 
Esta copia estaba efectivamente inclusa en la 

carla. 

Era la copia del despacho abierto por la reina y 

Ación, qt1e le habían reemplazado por otro. Ruifo 

la leyó. 
- Y ahora que acabáis de leer la supuesta copia, 

dijo el rey, leed el original, y veréis como dice lo 

contrario. 

Y alargó al cardenal la carta falsificada que leyó 

en alla voz como había hecho con la pl'imera. 

El cardenal se quedó pensativo después de acabar 

su lectura. 

- Y bien, Eminentísimo, ¿ qué pensáis de eso? 

dijo el rey. 

- Que el emperador tiene razón yV. M. lambién. 

- ¿ Lo cual significa ? ... 
- Que hay en todo esto, como V. M. ha dicho, 

algún misterio terrible, 6 más que un misterio, una 

traición. 
- ¡ Una traición 1 ¿ Y quién tendría interés en 

hacérmela? 

- Eso es preguntarme el nombre de los culpa­

bles, señor, y yo no los conozco. 

- ¿ Pero no seria posible conocerlos? 

• 
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- Busquémoslos; yo no tengo inconveniente en 

ser el sabueso de V. M.; y conforme Júpiter ha 

-encontrado á Ferrari ... Y á propósito de Ferrari, 

señor, no serla malo interrogarle. 

- Esa ha sido mi primera idea; y así le he ad­

vertido que estuviera dispuesto. 

- Enton.ces será bueno que V. M. le haga venir. 

El rey llamó; presentóse el mismo lacayo que fué 

.á hablarle en la mesa. 

- ¡ Ferrari ! preguntó el rey. 

- Aguarda en la antecámara, sei10r. 

- Hacedle entrar. 

- Vuestra Majestad me ha dicho que estaba se-

guro de este hombre. 

- Es decir, Eminencia, que os he dicho que creía 

~slarlo. 

- Pues bien, yo iré más lejos que V. M., esLoy 

;¡eguro de él. 

Ferrari apareció en la puerta, con bolas y es-

1, puelas, dispuesto á partir. 

- Ven aquí, guapo mozo, le dijo el rey. 

- A la orden de V. M. ¿ Están mis despachos, 

señor? 

- No se trata de despachos esta noche, amigo 

mío, dijo el rey; trátase solamente de responder á 

JJuestras preguntas. 
Tm.io IV. ü 
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- Estoy pronto, señor. 
- Interrogad, cardenal. 
- Ami¡;o mio, dijo Ruffo al correo, el rey tieue 

la mayor confianza en vos. 
- Creo haberla merecido por quince años de 

buenos y leales servicio~, monseñor. 
- Por eso el rey os ruega que reunáis todos 

yuestros recuerdos, y tiene á bien advertiros por 
mi boca que se trata de un asunto importantísimo. 

- Aguardo vuestras órdenes, monseñor, dijo 

Ferrari. 
- ¿ Recordáis bien todas las circunstancias de 

yuestro viaje á Viena? preguntó el cardenal. 
- Como si ahora mismo llegara, monseñor. 
- ¿ Pué el emperador en persona quien os entregó 

la carta que trajisteis al rey? 
- El mismo, monseñor, y ya he tenido el honor 

de decírselo á V.M. 
- ¿ Dónde guardasteis la carta del emperador? 
- En este bolsillo, dijo Ferrari abriendo la 

chaqueta. 
- ¿ Y dónde os detuvisteis? 
- En ninguna parte, excepto para mudar de 

caballo. 
- ¿ Dónde habéis dormido? 
- No he dormido. 
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- ; Hum I dijo el cardenal; pero yo he oído 
decir - vos mismo lo .habéis dicho - que os había 
sucedido una desgracia. 

- En el pali@ de palacio, monseñor; eai del 
caballo, fní á dar con la cabeza contra un poste y 
me desmayé. 

- ¿ Dónde recobrasteis los sentidos? 
- En la botica. 
- ¿Cuánto tiempo habéis estado sin conoci-

miento? 

- Es fácil calcular, monseñor. Caí del caballo á 
eso de la una ó la una y media de la madrugada, 
y cuando volv,I á abrir los ojos, empezaba á 
amanecer. 

- Á principio de Octubre empieza á amanecer á 

eso de las cinco y media de la mañana; ¿de modo 
que habéis estado desmayado cerca de cuatro 
horas? 

· - Cerca, sí, monseñor. 

- ¿ Quién estaba á vuestro lado cuando abristeis 
los ojos? 

- Monsieur Richard, secretario de Su Excelencia 
el capitán general, y el cirujano de Santa liaría. 

- ¿ No sospecMis que hayan tocado á la carta 
que teníais en el bolsillo? 

- Cuando me desperté, lo 
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llevarla mano al bolsillo, y la carla estaba a!H. Exa­
miné el sello y el sobre, y me parecie~on intactos. 

- ¿ Luego lenlais alguna duda? 
- No, monseñor, obré inslinlivamenle. 

- ¿ Y después? 
- Después, monseñor, como el ciruJano de 

Santa Maria me habla curado durante mi desmayo, 
me hicieron lomar una tau. de caldo; ,aH Y 

entregué la carta á S. M. Además, vos estabais alli, 

m,,nselior. 
- SI, mi querido Ferrari, y yo creo poder 

afirmar al rey, que en todo este asunto os habéis 
portado como bueno y leal servidor. F.s cuanto se 

deseaba saber de vos, ¿ no es verdad, señor? 

- Si, respondió Fernando. 
- Su ~lajestad os permite que os retiréis, amigo 

mio, y os vayáis á descansar. 
- ¿Me atreveré á preguntará S. )l. si be mere• 

cido en algo su desagrado? 
- Al contrario, mi querido Ferrnri, dijo el rey, 

al contrario, ahora más que nunca eres el hombre 

de mi confianza. 
- F.s cuanto deseaba saber, señor; pues es la 

única recompensa que ambiciono. 
Y se retiró satisfecho de la seguridad que le 

daba el rey. 
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- ¿ Y bien? preguntó Fernando. 
- Y bien, selior, si ha habido sustitución de 

carta· ó cambio hecho en ella, ha sido durante el 

. desmayo de ese infeliz. 
- Pero, como él mismo os ha dicho, Eminenli­

simo, el sello y el sobre estaban intactos. 
- Un molde de sello es fácil de lomar. 
- ¿ Habrán falsificado la firma del emperador? 

En tal caso, el que lo ha hecho es un hábil 

falsario. 
- No ha habido necesidad de falsificar la firma 

del emperador, selior. 
- ¿ Cómo se han arreglado entonces? 
- Notad, señor, que yo no os digo lo que han 

hecho. 
- ¿ Pues qué me decls? 
- Digo á V. )!. lo que hubieran podido hacer. 

-Veamos. 
- Suponed, señor, que hayan buscado ó hayan 

mandado hacer un sello que representase la cabeza 

de Marco A urelio. 
- ¿ Y después·/ 
- Hubieran podido ablandar la cera del sello á 

la luz de una bujla, abrir la carta, doblarla as! ... 
Y llulfo la dobló efectivamente como lo había 

hecho Ación. 




